
Acto Penitencial

Para la Homilía
1.  Sangre de la alianza

La alianza de Dios con su pueblo resultó ser 
figura y profecía de la alianza entre Dios y 
todos los pueblos, sellada esta vez con la 
sangre preciosa de Jesucristo. Esta sangre 
divina servía para purificar —una sola gota 
podía lavar y redimir el mundo entero—. 
Servía también para ser bebida, en calidad 
de vino bueno (vino ensangrentado) y em-
briagarse de Dios. En la sangre de Cristo, de-
rramada y ofrecida, estaba su vida y su Es-
píritu, estaba la marca de su inmenso amor.

«¡Qué bien sé yo la fuente que mana y co-
rre, aunque es de noche!» La fuente tiene 
forma de corazón. La fuente fue abierta 
con la lanzada y brotaron ríos de agua, 
sangre y Espíritu. La fuente no se agota y 
puedes beber en ella hasta saciarte. Be-
ber la sangre es beber amor. Bebe hasta 
convertirte en fuente. «Es cierto que el 
hombre puede convertirse en fuente de 
la que manan ríos de agua viva (cf. Jn 7, 
37-38). No obstante, para llegar a ser una 
fuente así, él mismo ha de beber siempre 
de nuevo de la primera y original fuente 
que es Jesucristo, de cuyo corazón tras-
pasado brota el amor de Dios» (Benedic-
to XVI, DCE 7).

Ya San Atanasio escribía bellamente: «Noso-
tros nos alimentamos como de un manjar 
de vida, y deleitamos siempre nuestra alma 
con la sangre preciosa de Cristo, como de 
una fuente; y, con todo, siempre estamos 
sedientos de esa sangre, siempre sentimos 
un ardiente deseo de recibirla».

2.  Sangre derramada por todos

Afirmaban los calvinistas y los jansenistas 
que Jesucristo no murió por todos, sólo 
por los escogidos. La Iglesia sería el nue-
vo pueblo escogido de Dios. Pero Dios 
consiste en amar sin límites. En su co-
razón inmenso, en el corazón de Cristo, 
caben todos los pueblos.

Él invita a su mesa a todos los hombres. 
Aunque es verdad que tiene una miste-
riosa predilección por los más pobres y 
los que más sufren. 

«Sal enseguida a las plazas y calles 
de la ciudad y haz entrar aquí a los 
pobres, lisiados, ciegos y cojos. Dijo el 
siervo: Señor, se ha hecho lo que man-
daste y todavía hay sitio (…) Sal a los 
caminos y cercas y obliga a entrar has-
ta que se llene mi casa» (Lc 14, 21-23).

Pues lo mismo tenemos que hacer noso-
tros: «Cuando des un banquete llama a 
los pobres, a los lisiados, a los cojos, a los 
ciegos y serás dichoso» (Lc 14, 13-14). La 
exclusión no es cristiana, y mucho menos 
eucarística. Al contrario, toda exclusión 
es una herida abierta en el corazón de la 
Iglesia y en el corazón de Cristo.

Tenemos que empezar por acercarnos a 
ellos. Tenemos que ir a ellos desde la com-
prensión y el respeto, reconociendo sus 
valores; después aprenderemos a empati-
zar, a compadecer; se iniciará enseguida un 
proceso de liberación, y caminaremos con 
ellos solidariamente, se integrarán en nues-
tras asociaciones y estructuras; terminarán 
siendo protagonistas de su desarrollo y pro-
motores ellos mismos de liberación para los 

demás. No basta con ayudar de arriba abajo, 
hay que servir de abajo arriba, hay que pro-
mover y hacer crecer, hay que ofrecer opor-
tunidades de integración y participación.

3.  Brindis por la libertad

Cuando Jesús ofrece a sus discípulos la copa 
de su sangre estaba haciendo memoria de 
la Pascua judía, en la que sus padres fueron 
liberados de la esclavitud de Egipto, siendo 
la sangre del Cordero una señal: «La sangre 
será señal en las casas donde moráis» (Ex 12, 
13). Ellos levantan la copa para alabar y dar 
gracias a Dios por la libertad conseguida.

Pero Jesús realiza esta liberación más ple-
na. Jesús, Cordero divino, ofrece su sangre 
para liberarnos de todas las esclavitudes. 
En la Eucaristía nosotros levantamos la 
copa para agradecer la liberación que nos 
viene por Jesús y por su Espíritu: «Donde 
está el Espíritu hay libertad» (2 Co 3, 17). Li-
berados en el amor, liberados para liberar.

Y Jesús mira al futuro. Él «ha conseguido 
la liberación eterna» (2.ª lectura). La Euca-
ristía anticipa esta liberación, es «prenda 
de la gloria futura», es aperitivo del ban-
quete del Reino.

Queda mucho camino que recorrer. Son 
muchas las personas esclavizadas y los 
pueblos oprimidos. Vivimos en una socie-
dad enferma y cruel, intolerante y exclu-
yente. No podemos quedarnos en lamen-
taciones y sentimientos. La Eucaristía nos 
compromete en la lucha liberadora. Cada 
vez que comemos el Cuerpo de Cristo y 
bebemos su Sangre nos convertimos en 
signos, testigos y artífices de resurrección.


